
Año XXVI. D I A R I O D E DA N O C H E . NÜM. 7450 
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OARTAGENA.—Ün mea, 2 peaetas; tres mtséí, « id.—PROVIlfCtAS, tres ineses, 
7'50 id.—EXTRANJERO, iree laeaea, U'i^ó u\. 

I-n anscrición empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr, A. Loratte, 51 rae CimAU-

in, 61. , , ,. „ , , , , . 

REDACCIÓN, MAYt)».34. 

m m I 01 SETIEMBRE 1886. 

Oondiolones. 
-" Éi hiígo sétá é\¡Áapte adelantado y eui metálico ó letras de fódl cobro.-~ La Re* 
daccion no.responde de loe anuncios, remitidos y ooiuauieados,• «únaer^á él l|erecbo 
de no publicar lo que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No s» devneU 
ten los óriginíilés. , . . 

ADMINISTRACIÓN, MAYOR. 24. 

EL SEGURO SOBRE LA VIDA 

líí segero'sotire ia vida, ese gran 
i'fns^imiento, que á pesar de Fer reía-
i iv imente iftioJerno, ha llegado en 
poco tiempo á sei' ana de lus inslilu-
' '"lies más grandes y más fecundas 
'•i<= este siglo do 1Ü.S gnuides udel.in-
•Os, lieiie ya hoy, y va adquiriendo 
df diu en dia una ¡mpoitanciü, que 
'ys personas instruidas y de más lec-
l<' ciilerio, han hüU ido en él, el me­
dio más adecuado part moralizar y 
as(^gurar un poiv^nir á la clase obré­
is: para crear capitales á los quB ti-
ven de su inteligencia y de su traba­

jo: para hacer mayor y más duradera 
la prosperidad de las familias ricas: 
pata fomentarle abono y la riqueza 
pública y has'.a paia conjurar en 
cuanto es posible, el ma estar de las 
clases pobres, á U vez que las temi­
bles cuestiones sociaíes que son su 
resultado. Más, para que llene los 
fmes que li do hombre pi'evisor pue­
de apetecer, ha de reunir la condi­
ción indispensuble de «seguridad ab* 
soluta de que la coínpañfa asegura­
dora <.s tan sólida y su garaulia tan 
^̂ «?»«̂ » (|ue' éu ruina sea bumatta-
toéftte imposií)le. 

El principio íxiü-mático en l?i!cien-
Cí'» económica de que la primera ri­
queza de una nación y de su» indivi­
duos es el trabajo, es así mismo, la 
base principal de los seguios sobre la 
vida. 

Todo trabt>j(>, es una riqueza; todo 
hombie que trabaja, es, por tanto, un 
capital. Más éste capital, por su mis­
ma esencia, no es permanente, dura 
solo, lo qi»e la vida del que trabaja. 
Hacer que este capital primero se 
convierta en capital permanente, es 
el gvHfx objetivo de los segaros; y esta 
fupdadik iden, una de las más lumi­
nosas de este siglo, se está realizan* 
dCN cumplidamente en casi todas 
partes. 

Las pefsoQas á quienes por pri-
ine,ra vez se habla del seguro sobre la 
vida, casi siempre contestan: «No ne­
cesito una compañía para fdrinar un 
capital; lo formaré niejor yo mis­
mo,» colocando cad» añu mis abo 
rroíJ. 

piste es un err,or evidéftte y trata­
remos de demostrarlo: para qué, con 
la col<)cación anual de i^a pe<^eña 
ca;ilidad se alcance á fbrtíiar nú Ifran 
c^itfil, se i^ecesita vivir muchos 
años, mietoitras quQ por^eijáeguro en 
caso de defunciófi, se forma el ( | r an 
capvlal' cpn la «peqiteña aqontoiiiía» 
anual, au|Kjue el asegurado muera al 
dia pigpiec|te de haber hecHb el se-
guro< La duración de nueálra vwiá es 
la cosa que más engafta nuestras pie-
visipnes. 

Hó aquí un ejemplo. 
Dos hombres de la misnüo iédad— 

30 años—casados, con hijos, tienen 
una buena profesión, pero ^oco capi­
tal. Si mueren, los hijos quedan én la 
psoasez y tai vez en la miseria; los 
pjdres deben salvar esta contingencia 
si son previsores y cariñosos. 

El uno, «Pedro.» contrata un se-
^nro en oa¿o de defunción, por valor 
de 20.000 pesetas, á beneficio de sus 
hijos. Pagará al efecto, anualmente, 
á una compañía, por ejemplo, á «La 
Nicionalj de Paiis; la prima de 452 
ptas. 20 céts» 

Eiolro ó sea «Juan» prefiere ser su 
propio asegurador y cada año á la 
misma fecha deposita 452'20y colo­
ca también losiotereses de las canti­
dades depositados los años preceden-
les. 

AdmiliretTWs—aunque sea mate-
/i^lmenty imposible que !os coloca 
«con toda seguridad» al 5 por 400 y 
que «rio pierde» NUNCA «un dia de 
filt^i'ébbs.» 

Ej cuadro siguiente íaáica las can­
tidades que encontrarán las dos fa-
rnilia^ si Pedtlo y Jm^B iQÉ|ere€i ̂ 1 
mismo dia, . .des^s Jé^iiiy«HNij^ 

i s-i 
» « « 

»: ¿i" 3 

w p O-
» O O. n. • Si> » 
W 73 CD Co • » 

•fe­

to 
o 
o 

-a 
os 

to 
o 

o o o o 

O i 

kd 

o . , 

Oi 
to 

§1 

t9 

O 
o 

ts ts9 

!.uJT!'r!;"!'̂ ''-TT 

Ik píémíísingliésa ¡ i i s p i k d a ' ^ el 
gobierno.^aaoipítt htfy u*iliM flüfeva é 

i'interesante aétttáfd'én ^ óiiüáúétí de 
las patencias tfoti BülgaHa. 

© StantUt^d Sé ¡éicpféBa én los si­
guientes téri^iDos: •:. '• 

¿InglaleWfe no ádátéfiaíá á BülJia-
ria frente á las tres ponencias milita­
res de Eute^a.'Dejatl&'iiéeéslaírtiápe-
glen las cosas á sü toíittéi'a, ^ét^A-

í-

di^Skéq^ie én este arreglo hallar&n 
ám|iTios motivos de rivalidad. 

»Todos los esfueizos del príncipe 
de Bismarck no lograrán evitarla 
existencia de una guerra permanen­
te y resue:ta entre Rusia, Alemania y 
Austria. Los tres imperios se destro­
zarán entre sí. 

«Austria ha perdido una excelente 
ocasión de poner en claro las cosas, 
de saber á que aleñeirse y de buscar 
fuerzas nuevas si AÍem'ahia la aban­
dona. 

ílngla tetra áabí'á aprovecharse me­
jor de las circjiñsiÉancías. Poí-qüe Ru­
sia no podrá re^nquistar su influen­
cia en Bulgaria siuo á costa de nue>-
vas y más agudas tecíSionés con sus 
aliados los imperios de Austria f de 
Alemania. 

»Busia .se ha colocado á ú misma 
en tal siluiáción que todos sus intere­
ses la llaman á Europa, distrayéndola 
dé Asia. Es ptéciSamifenté lo <|tie con* 
viene p logiatertra.» 

El Times etüi^múü m réflíuaiúia i 
I«Bl|>oi¿«GÍai díWv 

lí^fotftiwitá M úiééim M Rttsii^ 
para dirj |^, ^of aa^n^Q^,d«(, B^^aria! 
da^t|-^ye]b9d«sJ^asraji9i^a^ eii gKo, se: 
venia n ay^^ando lo$ aQ̂ PS de eoitas 
mismas potencias desde |a revolución 
rumeliota de hace algunos meses. 
Habiendo sostenidoántes el principio 
de que Bulgaria era duejüa de arre­
glar sus propios asuntos, las poten 
cias quedan en la situación poco ai­
rosa de quien no puede explicar su 
política de muchos mese^t El acto 
de ¡os imperios permiliendsk 4 Rusia 
el ^̂ qmÍQi<)> sobre Bulgaria hace que 
todo §1 mundo .^epr^unt^ á^que ha 
venido ¿a iqposiciófl constante y an-
ter i^ a,l do^ftinií^ del czar.» 

T^alps §4ito«g4e lápfeBsa, ins­
pirada por el Foreing Oiñm, que 
revela el pensemiento del gobierno 
inglés. 

LO DE] BULGARU. 

Stumbuloff y Radtísfiivoiff han he­
cho gestiones cerca de ios fê t-ÉiSfen-
tantes de las |;i andes potencias «n 
Sofía para protestar contra d pro­
yecto de abdicación del príncipe Ale­
jandro. 

Dicen que esta alj^Jcación no pue­
de sei vá,|ida ^por quedes forzada en 
vista 4'e í¿» acíi^i^d,^ liusia. 

Declaran que' Bulgaria rechaza 
enérgica meya te la dominación ^rusa 
"f'áix ihg&rehcia en los asontos del 

' Jfíiiél^adó.;^^ / _̂  / ;;̂ ^̂ ^ • ,̂ 
ílidén á tas potencias que se poh-

gáti'de ácüet^do para'garah^zar la in­
dependencia de Bdígaria. , 

Vp'ólr ñn recüerdart los' íratados 
éíii'stentes y sostienen la necesidad 
de que sean respetados. 

Los repreleátantes dSeí íáW ĵ lraltides 

^jpiOteqyciasje limiUgcMa.áiiMwábip la co­
municación de dichos personajes 
búlgaros, diciendo que la ^ í ^ ^ i ü -
rian h sus respectivos gobiernos. 

• • 
Continúan:au3 gestiones ceírca de 

los representantes de las grandes po­
tencias los indicados personajes. 

Después se dirigieron á casa del 
cónsul de Rusia, á quien decía-
roo qiae el príncipe Alejandro estaba 
dispjiiesto á paftir, pero que el pite-
blo y el ejército búlgaro, al hacer el 
sacrificio de stt afección al soberano, 
téniWéh éarattló'd&reétioá que se 
garantizase la ihdépendencia de Bul­
garia. 

Al efecto rogkron á'l b ^ d É que 
tiasmítiefa telégrSdcamente á San 
Petérsbui-go las ygiiiehteis pi*é|!aQ-
tas: 

1 .a Cual ^ñ& el candidato de Ru­
sta ai trono de Bulgárfá. 

2.a Si ^Rt^a ofrece ñ o ó c Ü ^ mi-
marmétiiéé la Biíi¿ariái 

3.a Si se cditi^^úíMkU á repelar 
la Cottktiliksl^B ádthdl^ t fá m i ^ d , 
aá'ivd bttigaro» a« 1nri|jír lo^ min­
ias ettiai%tyi. 

Y 4» Si é« e! áís^' dédfi^^Miia 
éoviiEi lit^ gé^^i^l ai pi^iüi{>ayb se 
IMütaiiá éáté fi diM^if ét tiridis^^io 
de la Guerra i á t e á í ^ n i i ^ r ¿1 éllr-
cito empleando solo oficíales Mlga-
ro y no rusos. 

Se espera contestiááfón telé]grá¿[ca 
de San Petersbtirgo á este intériroga-
torio. 

De ella dependerá la rekol uclÓof ' ( | ^ 
adopten los prohombres de los (iár-
tidos búlgaros. 

., •. • 
El cónsuUe Rusia en $ofíahj&.mtni 

féstado verbalmente al prlnc|fM9Al^ 
Íándr|^g^^a ̂ 9̂ entraba eft.|af iflip»»»-
lies del ^bierno de S^ ^^l^ffbm^a 
inmiscuirse en los asuntos interio» 
r«8 <le Iguar ia . ^ ., u . 

Ha añadido que no se i^atabm :de 
ocupar militarmente el ptripcipftflftü 

Respecto del envi0j,4e un comm^-
[|p ruso ha añadido que no ae ,hai;á 
mieutras el píuoipe esté en Bttl§a*' 
ría. 

Si más tarde fuese necesar^ el ea-
y|adq del czar, no tendrá en nio^un 
caso caj^ácter gubernativo ó admi­
nistrativo, pero se escorzará sobíe 
todo en aconsejar á los búlgafpsique 
pongan de acuerdo sus pjartidós polí­
ticos en bien de Bulgaria. 

Uñ telegrañoa de Constan|ticfflpl,a-
Perá dice que el sultán fai» Jf^W"** 
un largo despacho de Ga¿(bá|3|-̂ î&, 
que se éncuenir'a, actualmente al la­
do del prírici'pe ÁléiarMifO. ,^, , 

ÍJadban bijá cohfiráa nueva j | 
aulOTÍzadamí}nt8,en este desjj^^i^jla 
resoiiibíóq formada fíor el príncipe 
de óbáícáár. 


